
 

ESPERAR TODO, BIENES ESPIRITUALES Y MATERIALES DE LA BONDAD DE DIOS.  
 

 La Creación, en su orden y armonía, refleja la extraordinaria bondad de Dios. Pero el Papa nos recuerda, en 

su mensaje de Cuaresma, que esta armonía está amenazada por el pecado, por eso hay que dejarnos llevar 

por el Espíritu Santo y vivir como hijos de Dios que reconocen y confían en la bondad de Dios. 

 

 Ser testigos de la bondad y de la misericordia de Dios da un nuevo significado a nuestra existencia, porque 

ante los problemas y crisis, a menudo se corre el riesgo de aislarse, de encerrarse en uno mismo, en vez de 

salir, con confianza, a testimoniar en todas partes la bondad y el cuidado con que Dios nos ama. 

 

 Después de vivir la Cuaresma, como un camino de conversión, de tomar conciencia de la plenitud que 

tenemos como hijos de Dios, vivamos la Pascua esforzándonos por ser generosos «canales» de bondad 

para construir un mundo más fraternal, más solidario, más cristiano.  

 

Compartan el proyecto que van a llevar a cabo para promover la cultura del encuentro. 
 

VALOR: CONFIANZA 

 ¿Qué es? La firme seguridad, que nace de la fe y se apoya en la virtud de la esperanza, sobre uno mismo, en 

alguien o en algo. Creer y tener seguridad de que una situación es de determinada manera, o que una 

persona actuará de determinada forma. Es un fruto del Espíritu Santo y debe ser audaz y filial, porque va 

más allá de lo que sentimos y comprendemos. 
De repente, se levantó en el lago una tormenta tan fuerte que las olas inundaban la barca. Pero Jesús estaba dormido. Los 

discípulos fueron a despertarlo. ¡Señor, sálvanos, que nos vamos a ahogar! Hombres de poca fe, ¿por qué tienen tanto 

miedo? Entonces se levantó y reprendió a los vientos y a las olas, y todo quedó completamente  tranquilo.(Mt 8, 24) 
 

 ¿Para qué? Jesús es, siempre, nuestra seguridad. En los momentos difíciles, ante una pérdida, problemas, 

angustias, miedos, surge la tentación de actuar como los discípulos de la barca: olvidar que Cristo siempre 

está con nosotros, que nunca es ajeno a nuestra problemas.   

 

 Esta confianza en el amor y misericordia de Dios nos ayuda a acercercanos a Dios como Alguien real, 

presente, cercano a nuestra vida y problemas, como ese Padre que simpre está al pendiente de cada uno 

de nosotros, porque hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados.   

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Un auténtico cristiano cree en Cristo y confía en su misericordia. No pone su 

seguridad en sus propias fuerzas, sino en Jesucristo, en su gracia. Esto nos da una singular fortaleza y una 

especial serenidad ante las dificultades. 

 

 ¿Qué hacer? Mantener siempre la paz, pase lo que pase, por la seguridad que todo lo que sucede es para 

nuestro bien, todo puede ser ocasión para mejorar, para crecer en el amor a Dios y a los demás. La oración 

y las buenas obras son medios básicos para crecer en la confianza en Dios.  

 

 Ojo, cuidado con la soledad, el aislamiento, la excesiva o desordenada confianza en uno 

mismo.  
 

¡Tú puedes ser santo! Confía en la gracia de Dios. 

«La confianza filial se pone a prueba cuando pensamos que no somos escuchados. Debemos 

preguntarnos, entonces, si Dios es para nosotros un Padre cuya voluntad deseamos cumplir, o más 

bien un simple medio para obtener lo que queremos. Si nuestra oración se une a la de Jesús, 

sabemos que Él nos concede mucho más que este o aquel don, pues recibimos al Espíritu Santo, 

que transforma nuestro corazón.» (Compendio Catecismo n. 475) 


